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1 U niversidad  de la  M arina  M ercante

Los orígenes y las causas 
de la Primera Guerra Mundial

R esu lta  m uy difícil determ inar las 
causas de u n  h echo  de d im ensiones 
y características sin  preceden tes en  la 
h isto ria . Tanto es así, que h asta  que 
se p rodu jo  la  Segunda G uerra  M u n 
dial, se denom inó  la “G ran  G uerra” o 
“G uerra  M undia l” a la que estalló  en  
1914, que la d iferenciaba claram ente 
de las anteriores.
L a ap licación  de las nuevas tecno lo 
gías en  m ateria  de com unicaciones, 
de arm am entos y de transporte , tales 
com o la rad io , el te légrafo , la am etra
lladora, los cañones pesados de largo 
alcance, la acelerada m ecan ización  
de los m edios de transporte , la u tiliza
c ión  en  g ran  escala  del ferrocarril, de 
los buques sum ergibles y de grandes 
acorazados, así com o el em pleo  de la 
aviación, fueron  los instrum entos que 
revolucionaron  los m étodos de guerra 
tradicionales.
S in  duda, ex istieron  m últip les cau 
sas que pueden  rem ontarse  a m uchos 
años atrás. Para poner u n  lím ite tem 
poral pod ría  señalar a la guerra  de 
C rim ea (1853-56) com o antecedente 
m ediato  en  el que p ueden  detectarse 
e lem entos que, con  el transcurso  del 
tiem po, se po tenciaron  y, ju n to  con  
otros, constituyeron  las bases desen 
cadenantes de la tragedia, de la que 
próx im am ente  se cum plirán  cien  años 
desde su inicio.

La P rim era  G uerra  M undial fue un  
conflic to  de enorm es d im ensiones 
que afectó  a los p rincipales países del 
p lane ta  y cuyas consecuencias fueron  
de larga duración. A ún  hoy, m uchos 
de los p roblem as po líticos y geopolí- 
ticos existentes tuv ieron  su o rigen  en 
la nueva con figu rac ión  de los poderes 
políticos resu ltan tes de los tratados 
in ternacionales que pusieron  fin  a la 
contienda.

La guerra  de C rim ea se produ jo  com o 
consecuencia  de la p re tensión  del zar 
de R usia  de c ristian izar tierras en  p o 
der del Im perio  O tom ano  y recuperar 
el Santo  Sepulcro  en  Jerusalén  en 
m anos de los m usulm anes. E sta  p o lí
tica fundada en  apariencia  en  m otivos 
re lig iosos, llevaba im plíc ita  la  expan
sión  de R usia  hac ia  el oeste con  el 
f in  de acceder al m ar M editerráneo, 
trad ic ional objetivo  desde tiem pos de 
Pedro  I, el G rande (1672-1725) y C a 
talina II, la G rande (1729-1796) y que 
se p ro longa  h asta  hoy, no  obstante los 
cam bios de rég im en  político .
Se enfren taron  en  esta  guerra, po r un  

lado com o p rincipales pro tagonistas 
Francia, Ing la terra  y el Im perio  O to 
m ano y, por el otro, R usia. L a h u m i
llante derro ta  de ésta, qu ien  perd ió  
h asta  el dom inio  del M ar N egro, sig 
n ificó  u n  grave deterio ro  para  el ré 

g im en  zarista  y sem bró la  sem illa  de 
graves d istu rb ios sociales, así com o 
la necesidad  de recuperar los te rrito 
rios perd idos, sin  perder de v ista  su 
objetivo  p rincipal de acceder al M e
diterráneo.

L a dem orada constitución  de u n  es
tado  nacional alem án, el tard ío  p ro 
ceso  de industria lización  y la po líti
ca  co lon ia lista  de A lem ania , fueron  
e lem entos im portan tes com o an tece
dentes que co n fluyeron  a la situación 
po lítica, económ ica, social y m ilitar 
de fines del siglo x i x  y p rincip ios del 
siglo x x .

A lem ania  fue el ú ltim o  de los estados 
nacionales en  constitu irse  y o rgan i
zarse com o tal. L o  h izo  luego  de re 
sultar triunfan te  en  la guerra franco- 
prusiana, ba jo  la conducción  de O tto  
von  B ism arck  en  1871. E sta  guerra se 
o rig inó  com o consecuencia  de la va
cancia  del trono español y la  p re ten 
sión  de ocuparlo  con  u n  príncipe  de la 
d inastía  alem ana de los H ohenzollern . 
N apo león  III, a la sazón  em perador de 
Francia, se opuso  y se declaró  la gu e
rra  de la que salió triunfante Prusia. 
B ism arck  estructuró  el im perio  a le
m án  (R eich) en  el palacio  de Versa- 
lles, en  las afueras de París, im pu
so severas reparaciones de guerra 
a F rancia  y am putó  a ésta  A lsac ia  y
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L orena, que pasaron  a in tegrar el f la 
m ante  im perio.
C abe señalar que los estados alem a
nes fueron  h asta  la  segunda m itad  del 
siglo x i x  predom inan tem ente  agríco
las. La o rganización  agraria  era d ife 
ren te  en  la A lem ania  O rien tal (al este 
del río  E lba) de la de A lem an ia  O c
cidental. L a p rim era  se caracterizaba 
p o r la ex istencia  de grandes p ro p ie 
dades rurales en  m anos de la a risto 
cracia  p rusiana  (Junkers) y m ano de 
obra  servil h asta  su em ancipación  
a m ediados del sig lo  x i x . E n  la A le 
m an ia  O ccidental existía  u n  rég im en 
parec ido  al de F rancia  de pequeños 
p ropietarios de la tierra.
E l p roceso  de industria lización  se 
acentuó fuertem ente  luego de la fun 
dac ión  del im perio  en  1871. H asta 
entonces los estados alem anes con  
la excepción  de A ustria , se ha llaban  
re lacionados po r una  u n ión  A duanera  
llam ada Z ollverein  form ada en  1833. 
L a industria lización , tard ía en  re la 
c ión  con  la ocurrida  en  Ing la terra  y 
Francia, llevó consigo  una  po lítica  
m ilitarista  encabezada por Prusia, 
acen tuada a partir de su triun fo  sobre 
A ustria  en  la guerra  de 1866 por la 
cuestión  de S chlesw ig-H olstein . 
A sim ism o, la  derro ta  de F rancia en  
la guerra  F ranco-P rusiana po tenció  
aquella  tendencia  y la  necesidad  del 
flam an te  R eich  de desarro llar una 
po lítica  co lon ia l acorde con  las am bi
ciones y necesidades de la burguesía 
cap ita lista  prusiana.
A sí, A lem ania  se convirtió  en  pocos 
años en  un a  po tencia  co lon ia l adqui
riendo  territorios en  Á frica , N ueva 
G uinea, Islas de O ceanía, etc. Sin 
em bargo, sus asp iraciones no  se li
m itaban  a la adquisic ión  de te rrito 
rios u ltram arinos. H acia el oeste  se 
p rocuraría  anexar parte  de B élg ica  y 
Luxem burgo  y, com o u n  antecedente 
del “lebensraum ” (espacio  vital) del 
Tercer R eich , estaba en  sus p lanes 
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la expansión  hac ia  los B alcanes y el 
O riente h asta  U cran ia  y los cam pos 
petro líferos del actual Irak. A sim is
m o, de a lguna m anera, in ten tar d o 
m inar el m ercado  in ternacional d es
p lazando  al Im perio  B ritán ico  de su 
posic ión  preem inen te  en  el com ercio  
m undial. P ara ello , consideró  n e c e 
sario  la creación  de un a  im portan 
te m arina  de guerra, objetivo  que se 
encom endó al A lm iran te  A lfred  von 
Tirpitz.
Este p royecto  po lítico  generó  fuertes 
resistencias in ternas por parte  de los 
partidos de izquierda, especia lm ente  
de la Socia ldem ocracia , in flu ida  por 
las ideas del carácter in ternacional del 
proletariado.
Los d iputados socia ldem ócratas re 
sistieron  en  el parlam en to  el aum ento 
de los llam ados créditos de guerra, 
negándose m uchas veces a vo tar las 
partidas p resupuestarias co rrespon 
dientes. Se destacaron  en  esta  lucha, 
entre  otros, los d ipu tados C arl K auts- 
k i y C arl L iebknecht.
E sta  postu ra  de la izqu ierda a lem a
n a  ten ía  su correlato  en  F rancia  cuyo 
partido  socia lista  estaba represen tado  
por Jean  Jaurés.
Estos partidos de am bos países que 
abogaban  po r la paz en fren taban  la 
disyuntiva de votar según  sus co n 
vicciones y ser acusados de tra ic ión  
a la patria  o favorecer las tendencias 
belicistas.
E n  el cong reso  In te rn ac io n al de  la 
soc ia ldem ocrac ia  reu n id o  en  B ru se 
las, Jean  Jaurés expresó: “N uestro  
pape l es m ás fácil qu e  el de nuestro s 
com pañeros a lem anes. N oso tro s no  
tenem os que im poner la  paz  a n u e s
tro  pa ís, p uesto  que  ya  la  qu ie re  po r sí 
m ism o  .. .  E l g o b ie rno  francés desea  
en  este  m om en to  la  paz. E l ad m ira 
b le  gob ie rn o  ing lés está  b uscando  el 
cam ino  de la reco n c iliac ió n  y aco n 
seja  a R usia  que tenga  p ac ien c ia  y se 
conduzca  con  p r u d e n c i a . ” . “D oy

las g racias a los cam aradas a lem anes 
en  n om bre  de los franceses, y p ro 
m eto  que segu irem os guardándo los 
fra te rnam en te , cueste  lo que cueste , 
del a tilism o  de los in stigado res  de  la 
g u e r r a . ” \
E n  A lem ania , H ugo  H aase, que reem 
plazó  a A ugusto  B ebel en  la je fa tu ra  
de la S ocialdem ocracia, com partía  la 
m ism a v isión  de Jaurés.
S in  em bargo, la  p resión  de los n ac io 
nalistas en  am bos países, al acercarse 
el pelig ro  de guerra, llevó al asesinato  
de Jaurés y al cam bio  m ayoritario  de 
la posic ión  de am bos partidos social- 
dem ócratas que term inaron  votando 
en  el Parlam ento  a favor de los c réd i
tos para  la  p roducción  de guerra.

L a situación  po lítica  en  E uropa se 
desenvolvió , luego del f in  de la guerra 
franco-prusiana, en  u n  delicado  equ i
lib rio  caracterizado  po r la  fo rm ación  
de alianzas que, tend ían  hac ia  ese o b 
jetivo.
A sí, B ism arck  concluyó  en  1883 la 
“trip le a lianza” entre A lem ania , A u s
tria  e Italia. L uego de su caída  en  
1890, ante la  creciente am enaza de 
A lem ania , en  1892 se firm ó  la alianza 
entre F rancia  y R usia. Inglaterra, por 
su parte , hasta  en tonces equ id istan 
te en  las rivalidades de las po tencias 
continen tales, suscrib ió  un a  alianza 
con  la nueva po tencia  orien tal, el Ja 
p ó n  (1901), para  contrarrestar el am e
nazante  program a de construcciones 
navales em prendido  po r A lem ania  a 
partir de 1900.
A sim ism o, luego de superados sus 
trad icionales d iferencias con  Francia, 
firm ó  con  ésta  una nueva alianza en  
1904.
Fue el resu ltado  del arreglo territo rial 
po r el que E g ip to  pertenecería  com o

1 C ita d o  p o r  A n to n io  R a m o s  O liv e ira  en  

H is to r ia  S o c ia l  y  P o lítica  d e  A le m a n ia ,  T. II, 

F .C .E ., M é x ico , 1952 , págs . 281  y  ss.
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zona de in fluencia  a Ing la terra  y 
M arruecos a Francia. Éste fue el in i
cio de la llam ada “en ten te co rd ia le” . 
Se llegó a una  situación  que, en  su 
m om ento  se llam ó “la paz arm ada” , 
no  exenta de inciden tes peligrosos.
El en tendim iento  entre  Ing la terra  y 
F rancia sobre M arruecos, as í com o el 
de F rancia  con  E spaña que im plicó  la 
creación  de u n  pro tec to rado  francés 
y o tro  español, generó  la oposición 
de A lem ania  que invocó in tereses en 
M arruecos y am enazó  con  una  dec la
rac ión  de guerra a Francia.
La conferencia  realizada en  la c iudad  
española  de A lgeciras (1906) para  so
lucionar la  cuestión , fue una  derro ta  
para  A lem ania  pues se con firm ó  el 
reparto  predicho: el Sur de M arruecos 
para  F rancia  y el N orte para  E spaña 
com o protectorados.
La p róx im a crisis se orig inó  en  la 
rivalidad  existente entre  el Im perio  
A ustro -H úngaro  y Servia, esta  ú ltim a 
tradicional aliada de R usia. A ustria, 
sin  aviso previo, p roced ió  en  1908 a 
la anexión  de B osnia-H erzegovina en 
los B alcanes. Éstas e ran  provincias 
del Im perio  O tom ano. E llo  generó  la 
reacc ión  de S erv ia y R usia. A lem ania  
apoyó a A ustria. Las gestiones d ip lo 
m áticas pudieron , esta  vez, evitar la 
guerra  m edian te  el re troceso  de R usia  
y Servia, lo cual im plicó  u n  triunfo 
para  A ustria  y A lem ania.
O tra  crisis in ternacional que am enazó 
la paz fue la de A gadir.
E n  1911 a raíz  de d isturbios en  esta 
c iudad  africana el gobierno  alem án, 
que no  h ab ía  renunciado  a sus p re ten 
siones sobre la costa  africana, envió 
un  buque de guerra  para  restab lecer 
el o rden  y hacer p ie  en  la  región. La 
reacc ión  de F rancia  con  el apoyo ex
p lícito  de Ing la terra  determ inaron  que 
A lem ania  re troced iera  en  sus rec la 
m os a cam bio  de la ob tención  de te 
rritorios en  el C am erún  y Togo.

Las crisis in ternacionales se p ro d u 
cían  en  u n  contex to  de fuerte  des
con fianza  entre las naciones eu ro 
peas, exacerbadas po r u n  crecim ien to  
de los gastos m ilitares.
C om o se h a  dicho, la p re tensión  de 
A lem an ia  de desarro llar u n  poder n a 
val, por lo m enos equivalente al de In 
g laterra , aum entó  las fricciones entre 
am bos países, a pesar del paren tesco  
ex isten te entre  las casas reales gober
nantes.
L a carrera  arm am entista  se p ro d u 
jo  sim ultáneam ente  con  el fuerte 
desarro llo  de la industria  alem ana 
m erced  a su po lítica  pro teccion ista  
adoptada duran te el gobierno  de B is- 
m arck  hasta  1890, y continuada por 
sus sucesores. E n  especial el c rec i
m ien to  desm esurado  del poder naval 
de A lem an ia  h izo  decir a W inston  
C h u rc h ill . . .” L a flo ta  ing lesa nos es 
necesaria  por varias razones; la flo ta  
alem ana tiene para  los alem anes m ás 
b ien  u n  carácter de lujo. N uestra  p o 
tencia  naval está  ligada d irectam ente 
a la ex istencia  de Inglaterra. Es la 
ex istencia  m ism a para  noso tros; para  
ellos es la expansión” . 2.
“La carrera  de arm am entos com en
zó  en  fo rm a m odesta  a finales del 
decenio  de 1880 y se aceleró  con  el 
com ienzo  del nuevo  siglo, particu lar
m ente  en  los ú ltim os años anteriores 
a la guerra. Los gastos m ilitares b r i
tánicos perm anecieron  estables en  
las décadas de 1870 y 1880, tanto  en 
cuanto  al porcen ta je  del p resupuesto  
to tal com o en  el gasto  per cápita. S in 
em bargo, pasaron  de 32 m illones de 
libras en  1887 a 44,1 m illones de li
b ras en  1898-1899, y a m ás de 77 m i
llones de libras en  1913-1914.
N o h a  de sorprender que fuera a la ar
m ada, el sector de la alta tecnología,

2  E n  W in s to n  C h u rc h il l ,  L a  cr is is  m u n d ia l  

1 9 1 1 -1 9 1 8 ,  T a lle res G rá fic o s  A g u s tín  N ú ñ e z , 

P a rís  2 0 8 , B a rc e lo n a , 1 9 4 4 , p ág  .73

que equivalía  al sector de los m isiles 
del gasto  m oderno  en  arm am entos, 
a la  que correspondió  el crecim iento  
m ás espectacular. E n  1885 costó  al 
estado  11 m illones de libras, ap rox i
m adam ente  la m ism a can tidad  que en 
1860. S in  em bargo, ese coste se h a 
b ía  m ultip licado  po r cuatro  en  1913
1914. M ientras tan to  el coste de la 
arm ada alem ana se elevó de form a 
m ás espectacu lar aún: pasó  de 90  m i
llones de m arcos anuales a m ediados 
del decen io  de 1890 hasta  casi 400 
m illones” 3.
D ice N orm an  S tone que “lo últim o 
que necesitaba  A lem ania  era  en fren 
tarse a G ran  B retaña, y el m ayor error 
que com etió  en  el siglo x x  fue co n s
tru ir un a  flo ta  pensada  para  atacar las 
islas” 4.
A sí, el núm ero  de buques de batalla, 
es decir, acorazados y cruceros de 
com bate, aum entó  considerab lem ente  
durante los p rim eros años del nuevo 
siglo, a saber: G ran  B retaña de 49  b u 
ques en  1900 a 64 en  1913; A lem ania, 
de 14 a 40  en  el m ism o período; F ran 
cia de 23 a 28: A ustria-H ungría  de 6 a 
16 y R usia  de 16 a 23.
E n  cuanto  a los e jércitos, el núm ero  
de hom bres m ovilizados en  vísperas 
de la guerra  fue el siguiente: G ran 
B retaña, 700.000; A ustria-H ungría,
3 .000.000; Francia, 3 .500.000; A le 
m ania, 3 .800 .000  y R usia, 4 .400 .000  5.

C om o es sabido, el hecho  desenca
denante del con flic to  fue el asesinato 
del arch iduque F rancisco  Fernando, 
heredero  del trono de A ustria , cuando 
se ha llaba  de v isita  en  Sarajevo, por 
un  jo v en  llam ado  G avrilo  P rincip , un  
estud ian te pertenecien te  a una  organi-

3 E ric  H o b sb a w n , L a  e ra  d e l  im p e r io  1 8 7 5 

1914 , E d it. C rítica , B u e n o s  A ire s , 1998.

4 N o rm a n  S to n e , B re v e  h is to r ia  d e  la  p r im e 

ra g u e r ra  m u n d ia l,  A r ie l , C .A .B .A ., 2013 .

5 E ric  H o b sb a w n , ob. c ita d a , pág . 359.
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zación  terrorista  re lacionada con  los 
servicios secretos serbios, el 28 de ju 
n io  de 1914.
Este acontecim ien to , en  sí m ism o de 
escasa  im portancia, fue algunas se
m anas m ás tarde, el d isparador de un  
con flic to  de ex traord inarias p ropo r
ciones que se venía gestando  len ta
m ente, cuyas principales razones he 
tra tado  de resum ir.
Varios autores coinciden en que los 
principales dirigentes políticos de la 
época no  creyeron en  un  peligro de gue
rra inm inente, pero  la lógica de los he 
chos que se fueron sucediendo condu
jo  al inexorable inicio de la contienda. 
E xisten  pocas dudas de que el desa 
rro llo  industrial y m ilitar de A lem ania  
en  1914 ev idenciaba una  c lara  supe
rio ridad  respecto  de sus posib les en e
m igos, en  especia l de R usia. E l tem or 
a u n  crecim ien to  im portan te y a una 
m odern ización  de este  país era  v is i
b le  en  los altos m andos del R eich , que 
calcu laban  que para  1917 les resu lta 
ría  m uy difícil derro tarlo . L a dem ora 
en  el in icio  im plicaría  la pérd ida  de

la ven ta ja  estratégica. Por lo tanto , se 
creyó necesario  buscar u n  pretex to  
para  com enzar las acciones bélicas, 
con  la esperanza de m an tener la n e u 
tra lidad  de G ran  B retaña. L a excusa 
perfecta  fue el aten tado  m encionado  
y la m ovilización  de sus tropas po r el 
gobierno  zarista. A dem ás, la m uerte 
del archiduque constituyó  u n  m otivo 
para  que A ustria , con  el p leno  aval 
de A lem ania , enviara u n  u ltim átum  
a Serbia con  cláusulas inaceptables 
para  ésta.
A lem ania  declaró  la guerra  a R usia  el 
1° de agosto. E n  sus p lanes se preveía 
el ataque a F rancia a través de B élg i
ca el que, un a  vez concretado , decidió  
a G ran  B retaña a declarar la guerra  a 
A lem ania. A s í estalló  la p rim era  G u e
rra  m und ial que arro jó  un  saldo de 
nueve m illones de m uertos, cinco m i
llones de desaparecidos y vein tidós 
m illones de heridos 6.

6 V éase  S h e p a rd  C lo u g h , E v o lu c ió n  e c o 
n ó m ic a  d e  la  c iv il iza c ió n  o c c id e n ta l,  O m ega, 

B a rc e lo n a , 1962.
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